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Factores asociados al desarrollo
de competencias profesionales para la formación 
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perspectiva docente
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Resumen

Al discurrir de los años –y a través de las distintas etapas de la huma-
nidad–, se ha tratado de concebir la formación ciudadana como un 
medio de convivencia armoniosa. Actualmente se requiere de igual 
forma, para el caso en la educación, es necesario el desarrollo de ha-
bilidades profesionales en las Instituciones de Educación Superior, 
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las cuales suelen estar asociadas de forma importante con el Modelo 
Educativo establecido. En este sentido, el propósito de esta investi-
gación ha sido conocer los factores que inciden en el desarrollo de 
competencias profesionales para la formación ciudadana desde el 
análisis general del profesor universitario, considerando, como mé-
todo, seis dimensiones de análisis: 1) Modelo Educativo; 2) planes y 
programas de estudio; 3) desarrollo de competencias; 4) procesos de 
enseñanza-aprendizaje; 5) métodos de enseñanz, y 6) formas de eva-
luación. Para ello se utilizó una metodología cuantitativa transversal 
descriptiva a través de un instrumento utilizado en la recopilación de 
datos. La muestra está compuesta por 40 profesores de la Universidad 
Autónoma de Nuevo León (Facultad de Ciencias Políticas). Los re-
sultados obtenidos nos permiten hacer una valoración de cada una de 
las dimensiones establecidas en la investigación, así como la identifi-
cación de las mejores prácticas institucionales que servirán de soporte 
para contribuir en la formación integral de los futuros egresados.

Palabras clave: formación ciudadana, competencias profesionales, 
modelo educativo, educación superior.

Introducción

Las reformas del sistema educativo mexicano, emprendidas en la úl-
tima década, y que permean en todos los niveles, tienen un elemento 
en común: un currículo con un enfoque basado en competencias. Al 
igual que en otros países, en México estamos viviendo una readecua-
ción en la dosificación de saberes a través de las competencias; no 
obstante, la confusión y la incertidumbre parecen ser el signo distin-
tivo de estas reformas (Moreno, 2012). Por tal motivo, la principal 
preocupación de nuestro tiempo parece consistir en la cuestión de 
cómo lograr un modelo de desarrollo que incluya a todos, que desa-
rrolle al hombre integralmente y que sea sostenible. Por lo tanto, la 
adaptación de cualquier institución a un entorno cambiante no cons-
tituye un proceso espontáneo o automático (Reynolds, 1997). 

Adicionalmente, en la Declaración Mundial sobre la Educación 
Superior de la unesco, en los países en vías de desarrollo se señala 
que se requieren de instituciones de educación sólidas, con la capaci-
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dad para formar personas calificadas profesionalmente y responsa-
bles socialmente, como condición necesaria para garantizar un 
auténtico desarrollo sostenible que conduzca a cortar las brechas que 
los separa de los países desarrollados (uanl, 2008). 

Por tal motivo, la educación debe impulsar las competencias y las 
habilidades integrales de cada persona, al tiempo que inculque los valo-
res, por los cuales se defiende la dignidad personal y la de los otros (pnd, 
2013). Así es como la formación de capital humano es impactada por 
una serie de variables como la tecnología de la información, la homo-
geneización de las culturas, la velocidad del cambio, y la incertidum-
bre valorativa entre otras, las cuales abonan a la formación ciudadana 
(Tejada, 2002), éstas deben ser integradas en las etapas universitarias 
de formación del individuo; es decir, en su contexto educativo, por 
medio de un enfoque de desempeño de competencias con el propósito 
de que el individuo aprenda a ser competente de manera autónoma. 

Es por ello que un elemento de la calidad transformativa es la entre-
ga de poder que se da al alumno (Purkey y Smith, 1983), lo cual implica 
otorgar poder a los estudiantes para influir en su propia transformación. 
Ello permite, en buena parte, involucrar al estudiante en el proceso de 
toma de decisiones que afecta su propia transformación. Tal como seña-
la Trianes y Muñoz (2000), “en cierta medida el que aprende debe apro-
piarse del proceso de aprendizaje y adquirir responsabilidad en la 
determinación del estilo y forma de entrega del aprendizaje”. 

En este sentido, no hay país que pueda ignorar la relevancia de tal 
concepto; sin embargo, es difícil por motivos tanto conceptuales 
como empíricos, desplazar la atención desde los resultados desea-
bles hacia los efectivamente medibles (Tiana, 1996). 

En otra vertiente, Landinelli (2008) argumenta que es imprescin-
dible que la educación superior demande una nueva generación de 
políticas sectoriales que respalde una plataforma positiva de objeti-
vos sensibles y articule una agenda de prioridades generales para ci-
mentar la interacción entre los sistemas tales como:

•	 Satisfacer el incremento sostenido de la demanda social de 
educación superior. 

•	 Implementar nuevos modelos pedagógicos que posibiliten con-
jurar los llamativos índices de bajo rendimiento, rezago o fra-
caso estudiantil.
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•	 Atender al fomento de las idoneidades profesionales necesarias 
para un desempeño de la función de enseñanza.

•	 Reconocer la pluralidad de las categorías culturales como soporte 
de los derechos humanos y de la construcción de la ciudadanía.

•	 Superar los agudos fenómenos de discriminación sociales y 
étnicos.

•	 Eliminar las conductas selectivas derivadas de códigos de ex-
clusión o relegamiento fundados en distinciones de género. 

•	 Lograr una transformación de los paradigmas académicos pre-
valecientes en la gran mayoría de los organismos que compo-
nen los sistemas educativos.

•	 Abandonar la oferta educativa centrada en el modelo estamen-
tal tradicional de profesiones fragmentadas en destrezas singu-
lares, claramente compartimentadas, sustentadas en saberes 
privativos y pericias intransferibles, procurando resignificar los 
atributos de las profesiones universitarias, alentar nuevas com-
petencias y renovar los vínculos de los sistemas con el mundo 
del trabajo.

•	 Instrumentar planes de estudios versátiles, encaminados a ca-
pacitar a los individuos para recorrer itinerarios sostenidos de 
actualización o renovación de competencias, mediante la am-
pliación de los programas de posgrado y educación continua 
que faciliten los aprendizajes permanentes. 

•	 Promover la inserción de los sistemas en la racionalidad de la 
revolución digital y aprovechar de modo coherente con las exi-
gencias del currículo la oportunidad que ofrece el dominio y la 
utilización masiva de las nuevas tecnologías electrónicas de la in-
formación y la comunicación.

•	 Establecer la opción de planes y programas de estudios con 
nuevos perfiles de las carreras, cuya aplicación sustentada en 
una aproximación comprensiva al fenómeno de la ampliación 
social del acceso, incorpore mayores componentes virtuales de 
aprendizaje electrónico que influyan en el uso eficaz del tiempo 
disponible por parte de los alumnos trabajadores. 

•	 Revalorizar la dimensión internacional y regional de la activi-
dad universitaria, mediante programas de articulación, conve-
nios y consorcios sustentados solidariamente en principios de 
complementariedad y beneficio mutuo. 
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De esta manera, se espera que todos los estudiantes que se con-
vierten en profesionistas egresados dispongan de una base de cono-
cimientos similar y con las mismas intenciones que se consideran 
imprescindibles por motivos culturales, históricos y de tendencia 
tecnológica e innovadora. 

Gorodokin (2005) menciona que consolidar o desarrollar políti-
cas de evaluación que constituyan un acto de reflexión libre, objetivo 
y participativo, para ofrecer a las sociedades rigurosos cuadros valo-
rativos sobre la condición real de las actividades universitarias y fun-
damentar las estrategias de cambio que las comunidades académicas 
visualicen como necesarias.

Los resultados de esta investigación nos brindan un panorama de 
los factores clave que inciden en el desarrollo profesional relaciona-
do con las dimensiones del Modelo Educativo por competencias y 
analizado desde una perspectiva del docente, todo ello con la inten-
ción de fortalecer los diversos procesos que confluyen transversal-
mente en nuestro ámbito educativo. 

Formación Ciudadana

Definición

“La formación ciudadana es un proceso que forma parte
de la socialización de los individuos cuyo propósito es la educación

en valores sociales, así como la gestación de la responsabilidad, 
la participación y el desarrollo de comportamientos solidarios,

basados en la identificación con la comunidad
y el respeto a la convivencia” (EcuRed, 2016). 

Algo de historia 

No se debe permitir que la generalización nos dé la impresión de 
sencillez; el concepto de ciudadanía no es tan simple ni en la teoría 
ni de forma pragmática. Heater (2007) explica que, para los griegos, 
ser ciudadano era lo natural, al hombre se le consideraba un animal 
político (zoon politikon); sin embargo, para los romanos por el con-
trario, al hombre se le consideraba una entidad jurídica.
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A más de un siglo desde la publicación de La isla del doctor Mo-
reau, del novelista inglés Herbert George Wells en 1896, se trastoca 
el orden sereno de la creación. En esa época el darwinismo y los 
científicos vislumbraban la posibilidad de colaborar en la transfor-
mación de las especies. Posibilidad que abría una caja de pandora, ya 
que, si el hombre era capaz de crear, quedaba legitimado para inter-
pelar a su propio creador porque con la vida no le daba la capacidad 
de ser feliz. (Cortina, 1997).

El doctor Moreau es creador de “humanimales” que en un afán 
ciego e irresponsable es capaz de engendrar seres condenados a la in-
felicidad con tal de ver saciada su curiosidad; para lograr su objetivo, 
Moreau trata de modificar los rasgos anatómicos y fisiológicos de 
un centenar de animales utilizando un doloroso procedimiento de vi-
visección y el sufrimiento acompañará siempre a este remedo de seres 
humanos, que incapaces de ser “humanos”, quedarían en una penosa 
e intermedia situación de hombre y bestia. Moreau intenta la segun-
da clave del procedimiento, la “mentalización”; intenta mentalizar a 
sus criaturas a través del juego de “la ley y el castigo”, ya que, desde sus 
conclusiones, percibe la facilidad de la transformación “fisiológica”, 
más no así la transformación de la “estructura mental”, por lo que se 
da a la tarea de que sus creaciones “sientan y piensen” como seres 
humanos. 

En dicho espacio, desde tiempos remotos, se entiende que uno de 
los métodos más eficaces para modificar actitudes y comportamien-
tos se articula de dos sencillos componentes: la imposición de una 
ley y el manejo de un látigo. Cabe recordar el paradigma educativo 
conductista, cuyo iniciador, el psicólogo ruso Iván Pavlov (1941), 
descubrió la posibilidad de generar una respuesta fisiológica a partir 
de un estímulo no fisiológico (Fernández, 2013). Quien sea capaz de 
imponer su ley y de infundir temor, habrá ganado. Para el caso, Mo-
reau diseña cuatro mandamientos cuyo cumplimiento (según sus 
propios juicios), generan una “conducta canónicamente humana” 
(Cortina, 1997):

	 No caminarás a cuatro patas; esa es la ley. ¿Acaso no somos 
hombres?

	 No sorberás la bebida; esa es la ley. ¿Acaso no somos hom-
bres?
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	 No comerás carne ni pescado; esa es la ley. ¿Acaso no somos 
hombres?

	 No cazaras a otros hombres; esa es la ley. ¿Acaso no somos 
hombres?

Repetido ese ritual día tras día, el engendro termina por creer que 
pertenece a la especie de los hombres. Pero cuando la liturgia “menta-
lizadora” falla, y el sujeto empieza a dudar, el látigo simplemente su-
ple la falta de argumentación y es el “dolor” quien “convence” a la 
criatura de que es un ser humano. Sin embargo, tan antiguo como in-
eficaz el método, aunque la forma de la bestia cambie un tanto, la inte-
ligencia y los sentimientos siguen siendo intrínsecos per se. De ahí que 
a la liberación de los humanoides y de regreso a los sentimientos origi-
nales de la especie, es paulatina e implacable la desaparición de la ra-
zón e inteligencia humana. La conclusión es simple; sin la sintonía 
adecuada, toda pauta de conducta desarraigada no tiene más futuro 
que su desaparición cuando deja de funcionar el látigo (Cortina, 1997).

Es de puntualizar, que uno de los inconvenientes que se presentan 
en el conductismo es la falta de “generalización del conocimiento”; 
esto es, el conductismo logra ser eficaz en el entrenamiento de conduc-
tas y habilidades específicas; sin embargo, su principal problema radi-
ca en la delimitación de la definición misma de dichas conductas o 
habilidades. Se resuelve un problema por vez, pero para cada proble-
ma nuevo, se requiere de nuevos entrenamientos (Fernández, 2013).

En el contexto político actual, ¿cómo se perciben las coincidencias de 
lo anterior? La cansina repetición de “la ley y el castigo” no construyen 
conductas humanizadas permanentes, si los sujetos no “comprenden y 
sienten” que la ley viene “desde dentro”, que es su propia ley.

Kant pretendía asegurar que cada ser humano es autónomo, capaz 
de darse a sí mismo esas leyes y que como ser humano, le legitiman, es-
pecifican y valen para toda la humanidad. Ese “debería” ser el mensaje 
de las democracias cuando afirman que sus leyes son las que el pueblo 
quiere darse a sí mismo, pero ¿esta es la realidad? (unesco, 2001).

El mensaje de Wells a través del doctor Moreau sigue valiendo 
para todas las leyes que pretendan “humanizar” a las personas sin 
buscar en ellas más elementos que la sintonía de la repetición de “la 
ley y el látigo”: amenaza de castigo social o legal. Si seguimos reci-
tando la liturgia cansina de los derechos humanos y de la democra-
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cia libertadora sin atender a la inteligencia y los sentimientos de las 
personas, la nueva traducción de las leyes del doctor Moreau sería 
algo como (Cortina, 1997):

	 Es preciso respetar los derechos humanos; esa es la ley. ¿Aca-
so no somos hombres?

	 Toda persona tiene derecho a la vida; esa es la ley. ¿Acaso no 
somos hombres?

	 Toda persona tiene derecho a expresarse libremente; esa es la 
ley. ¿Acaso no somos hombres?

	 Es preciso potenciar la democracia; esa es la ley. ¿Acaso no 
somos hombres?

Repetir hasta la saciedad este discurso y amenazar a los indivi-
duos con prisión y vergüenza social, reprimir a otros países con em-
bargos y bloques comerciales en el concierto de las naciones, no 
resuelve mucho las cosas. Kant asegura que una cosa es el origen de 
la ley y otra la razón suficiente que la sustente (razón que el ser hu-
mano tenga para tenerla por suya). Aristóteles decía: cada persona es 
la unión de intelecto y deseo, de razón y sentimiento.

Buscar el punto de contacto entre las leyes de la democracia (Es-
tado), los valores personales de los individuos y la razón de cada per-
sona entendida como ente individual es una ardua tarea; intersección 
que a la postre nos decantará en una definición asertiva y fáctica de 
ciudadanía (comunidad y justicia) (unesco, 2001).

Desarrollo de competencias profesionales de las Instituciones 
de Educación Superior

 
Dentro de la Declaración de Bolonia el término competencias se usa 
para referirse a la “Europa del conocimiento, un factor irremplaza-
ble para enriquecer la ciudadanía europea, capaz de dar a sus ciuda-
danos las competencias necesarias para afrontar los desafíos del 
nuevo milenio”, y otra para dejar sentado que “nos comprometemos, 
por consiguiente, a alcanzar estos objetivos dentro del esquema de 
nuestras competencias institucionales y en un pleno respeto por la 
diversidad de culturas, lenguajes, sistemas de educación nacional y 
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de autonomía universitaria para consolidar un espacio europeo para 
la educación superior” (Cinca, 2011). Por otra parte, en el Informe 
sobre la Educación Superior en América Latina y el Caribe 2000-
2005, reseña los avances respecto de algunos proyectos tendientes a 
reunir condiciones para transferir créditos y revalidar títulos, me-
diante la acreditación regional de las carreras, la evaluación de las 
calificaciones con base en marcos concertados de normas de calidad 
o la elaboración de referentes comunes para las competencias profe-
sionales y un sistema compartido de créditos (iesalc, 2006). Todo 
ello ha representado un alto impacto en las estructuras académicas y 
educativas de las Instituciones de Educación Superior.

Estas tendencias actuales se han visto acogidas en la mayoría de 
los países Latinoamericanos, aunque con algunas resistencias en su 
implementación. Sin embargo es un hecho indudable que las Institu-
ciones de Educación Superior (ies) han tratado de cumplir con esta 
exigencia, donde su capacidad de adaptación les puede permitir de-
sarrollarse y mantenerse vigentes a lo largo de su historia, en ese sen-
tido se han construido diferentes modelos educativos con las 
prioridades de cada periodo histórico, donde los sistemas educativos 
pasaron a ser productos y protagonistas privilegiados de la construc-
ción del Estado y las instituciones educativas, y se crearon en parte 
para representarlo y producir una porción significativa de su legiti-
midad (Braslavsky, 1999). 

Además, los cambios significativos que están ocurriendo en el es-
cenario mundial están traspasando las fronteras temporales por el re-
querimiento del aprendizaje continuo y espacial derivadas de las 
nuevas tecnologías. A estos retos se les puede percibir en todo lugar 
como graves amenazas o como excelentes oportunidades para la 
educación. 

Debido a estos cambios existen una gran variedad de configura-
ciones y modelos institucionales en las universidades tradicionales, 
incluido el surgimiento de una gran cantidad de alianzas, nexos y 
asociaciones. Esto sin lugar a dudas acelera las diferenciaciones ins-
titucionales; sin embargo, las universidades tradicionales seguirán 
desempeñando un papel muy importante, tanto en los países indus-
trializados como en los países en desarrollo, sobre todo en lo que 
concierne a formación e investigación, pero sin duda están sufriendo 
transformaciones significativas (Banco Mundial, 2003). 
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En este sentido, en el desarrollo de las competencias no solamen-
te se tomarán en cuenta los contenidos de las diferentes disciplinas, 
sino el considerar la transformación que el estudiante concibe en los 
planos: cognoscitivo, afectivo y social, estableciendo al proceso de 
enseñanza aprendizaje como una guía preferente hacia el desempeño 
profesional (Gorodokin, 2005). 

Por su parte, Bunk (Tejada, 1999) establece las siguientes compe-
tencias profesionales, cuyo resultado genera la competencia de acción:

a)	Técnicas: aquel que domina como experto las tareas y conteni-
dos de su ámbito de trabajo, y los conocimientos y destrezas 
necesarios para ello (saber conocer). 

b)	Metodológicas: aquel que sabe reaccionar aplicando el proce-
dimiento adecuado a las tareas encomendadas y a las irregula-
ridades que se presenten, que encuentra de forma 
independiente vías de solución y que transfiere adecuadamen-
te las experiencias adquiridas a otros problemas de trabajo (sa-
ber hacer). 

c)	Sociales: aquel que sabe colaborar con otras personas de for-
ma comunicativa y constructiva, y muestra un comportamien-
to orientado al grupo y un entendimiento interpersonal (saber 
ser). 

d)	Participativas: aquel que sabe participar en la organización de 
su puesto de trabajo y también de su entorno de trabajo, es ca-
paz de organizar y decidir, y está dispuesto a aceptar responsa-
bilidades (saber estar).

Lo anterior obliga a una planeación didáctica para la construcción 
de las competencias de egreso, y una ejecución adecuada en los pro-
gramas sintéticos y analíticos, que contemplan que los aprendizajes 
sean evidenciados mediante la obtención de productos integradores, 
con desempeños observables y evaluables (Leyva y Tamez, 2015). 
Además, implica nuevas formas de enseñanza, transformando al do-
cente en un verdadero facilitador del aprendizaje, lo que demanda, 
paralelamente, nuevas estrategias de aprendizaje por parte de los es-
tudiantes. Esto requiere también un proceso de evaluación integral y 
continuo, y el uso de herramientas de evaluación diferentes (o adi-
cionales) a las tradicionales. 
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En este sentido, el docente se constituye como un diseñador de 
ambientes de aprendizaje, en donde el docente se presenta como un 
organizador y mediador en el encuentro del alumno con el conoci-
miento (Díaz-Barriga y Hernández, 2002). Esto conlleva a realizar 
nuevas actividades dentro y fuera del aula.

Tabla 1. Transformaciones del perfil docente en el modelo
por competencias

Modelo educativo tradicional 
(objetivos)

Modelo educativo actual 
(competencias)

1. El profesor como instructor. 1. El profesor como tutor y facilitador.
2. Se pone el énfasis en la enseñanza.
3. Profesor aislado.

2. Se pone el énfasis en el aprendizaje.
3. El profesor participa activamente en 
programas de formación y 
actualización.

4. Suele aplicar los recursos sin 
diseñarlos.

4. Planea y diseña sus propios 
recursos.

5. Didáctica basada en la exposición y 
con carácter unidireccional.

5. Didáctica basada en la investigación 
y con carácter bidireccional.

6. Solo la verdad y el acierto 
proporcionan aprendizaje.

6. Utiliza el error como fuente de 
aprendizaje.

7. Restringe la autonomía del alumno. 7. Fomenta la autonomía del alumno.
8. El uso de nuevas tecnologías está al 
margen de la programación.

8. El profesor apoya sus actividades 
con el uso de tic.

Fuente: elaboración propia considerando el Modelo Educativo de la uanl.

En el ámbito internacional en la Carta Universia Río (2014) en el 
encuentro Internacional de Rectores se consideran una serie de ten-
dencias que están modificando en la educación: 

1.	Renovación de las enseñanzas.
2.	Responsabilidad Social y Ambiental.
3.	La formación continua del profesorado y el fortalecimiento de 

los recursos docentes. 
4.	El aumento y la diferenciación de la oferta educativa.
5.	La educación trasnacional.
6.	La ampliación de la internacionalización e iniciativas de mo-

vilidad.
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7.	La consolidación de nuevos esquemas de competencia y coo-
peración universitaria.

8.	La necesidad de una gestión eficiente.
9.	La transmisión y la transferencia de conocimiento al servicio 

del desarrollo.
10.	La influencia de los componentes educativos digitales.
11.	La mejora de la investigación, transferencia de sus resultados 

e innovación.
12.	La transformación de los esquemas de financiación y organi-

zación.

Estas tendencias generan nuevos retos a las Instituciones de Edu-
cación Superior, como la incorporación de programas educativos 
que promuevan los valores y competencias, así́ como nuevos lengua-
jes, la constante revisión curricular y el impulso de titulaciones, acti-
vidades de aprendizaje colaborativo y de apoyo pedagógico, social y 
emocional para todos los estudiantes, incorporando programas espe-
cíficos para aquellos con dificultades de aprendizaje o que compati-
bilizan estudio y actividad laboral (uanl, 2015). 

Características de los Modelos Educativos en México

En el caso de las transformaciones de los Modelos Educativos en 
México se observa que obedecen en gran parte a respuestas de dife-
rentes aspectos de la realidad o como reacción a las problemáticas 
sociales y administrativas, siendo las causas y condiciones últimas 
que lo hacen posible como se muestra a continuación:
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Tabla 2. Modelos Educativos en México

Modelo Ilustrado
(1821-1911)

Modelo Revolucionario
(1911-1987)

Modelo Modernizador
(1987-2010)

Educación orientada 
principalmente a las 
clases media y urbana, 
considerando los 
modelos europeos.
Reforma pedagógica.
Escasos eventos 
educativos.

La escuela un beneficio 
popular.
Diversas ideologías 
pedagógicas.
Exclusión de la religión
Impulso a la educación 
indígena.

Modernización como 
principio y teoría. 
Adaptación al mundo 
dinámico.
Vinculación del trabajo y 
la productividad. 
Descentralización de 
funciones 
administrativas.

Aumento del número de 
escuelas de educación 
básica (primarias). 
Mejoramiento de la 
calidad educativa del 
sistema. 
Formación de maestros.
Heterogeneidad de 
textos.

Institucionalización 
Generación de opciones 
educativas. 
La creación de la 
Secretaría de Educación 
Pública.
La educación pública 
debía quedar a cargo de 
los municipios y se 
suprimió el Ministerio de 
Instrucción Pública.
Privilegio a la cobertura 
Misiones culturales 
Fundamentos de la 
universidad y autonomía. 

Vinculación con las 
Tecnologías.
Participación más libre 
de particulares. 
Respaldo de las 
instituciones en el marco 
del Art. 3ro 
constitucional. 
Educación básica 
obligatoria y gratuita. 
Se incorporan programas 
de educación a distancia.
Supera un marco de 
racionalidad ya rebasado.

En el modelo ilustrado se 
hace ver la falta del 
componente igualador 
social. 

En el modelo 
revolucionario incorpora 
el componente igualador 
social. 

Se sustenta en las 
corrientes neoliberales y 
modernizadoras. 

Fuente: elaborado a partir de Tendencias Educativas Oficiales en México 1821-1911 
(1998), la Revista Universitarios Potosinos de la Universidad Autónoma de San Luis 
(2006) y comparmex (s.f.).

En tal sentido, la implantación de los nuevos modelos de los sis-
temas educativos ha producido como efecto un renovado interés por 
el análisis y la valoración de los resultados logrados por los estudian-
tes, por las instituciones educativas y por el conjunto del sistema 
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(Tiana, 1996). En particular, el Plan Nacional de Desarrollo 2013-
2018 establece en la estrategia 3.1.3 que se debe garantizar que los 
planes y programas de estudio sean pertinentes y contribuyan a que 
los estudiantes puedan avanzar exitosamente en su trayectoria edu-
cativa, al tiempo que desarrollen aprendizajes significativos y com-
petencias que les sirvan a lo largo de la vida. 

Los Modelos Educativos deben buscar satisfacer las nuevas de-
mandas de la educación superior, formando profesionales, que sean 
capaces de aprender a aprender, por lo que la formación de un profe-
sionista a través de un plan de estudios concreto nunca está comple-
ta; ese profesionista, por lo tanto, debe estar preparado para seguir 
aprendiendo, así como para desarrollar las nuevas competencias que 
le demandará su práctica profesional (uanl, 2015). 

De acuerdo con el Plan Educativo Nacional elaborado por Narro; 
Martuscelli y Barzana (2012), en Instituciones de Educación Supe-
rior establece que los modelos educativos deben las siguientes carac-
terísticas:

•	 Centrarse en el aprendizaje situado en contextos reales y por 
medio de la formación en la práctica.

•	 Incentivar la movilidad entre instituciones, sistemas, modali-
dades educativas y programas académicos.

•	 Estrategias didácticas vinculadas con el proceso de aprendizaje.
•	 Uso de las Tecnologías de Información, así como el desarrollo 

de comunidades virtuales.
•	 Diferentes Modalidades.
•	 Desarrollar competencias en los estudiantes para adaptarse rá-

pidamente a diferentes situaciones y contextos nacionales e in-
ternacionales.

•	 Favorecer el aprendizaje a lo largo de la vida.
•	 Nuevos sistemas de créditos.
•	 Diseños curriculares flexibles.
•	 Diversas opciones de titulación.

Por otra parte, las tendencias de diseño curricular apuntan hacia:

•	 La determinación del núcleo del currículo, considerando las 
áreas esenciales de formación del individuo y complementán-
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dose con aquellas que le provean la información integral de 
acuerdo con el área profesional.

•	 La incorporación del concepto de aprender a aprender, conocer 
cómo se conoce y cambiar.

•	 El currículo debe organizarse en torno a estructuras flexibles.
•	 Promover que los estudiantes sean coprotagonistas del proceso 

de enseñanza y aprendizaje.
•	 Propiciar la formación del sujeto democrático.
•	 Coadyuvar a que el profesorado asuma una conciencia innova-

dora y complementariedad con el aprendizaje de cada estudiante.
•	 Innovar el proceso de enseñanza-aprendizaje, permitiendo que 

en la comunidad educativa permee una cultura de colaboración 
y de responsabilidad en todo el contexto escolar.

Asimismo, se tiene como característica la posibilidad de insertar 
a los estudiantes en espacios que permitan la práctica profesional, 
mediante los convenios de la dependencia, o los esfuerzos e intereses 
de los estudiantes, por lo que la enseñanza tradicional; es decir, ex-
positiva y primordialmente conceptual, se debe dejar de lado para 
dar paso a prácticas educativas vinculadas con la realidad de la prác-
tica profesional, por lo que los programas de las unidades de apren-
dizaje deben de estar diseñadas con este enfoque (pnd, 2013).

La pregunta acerca de cuáles son los logros que pueden presentar 
los sistemas educativos se sitúa en nuestro foco de atención. En este 
sentido la evaluación de estos procesos puede realizar una aporta-
ción relevante al conocimiento del estado de la educación, contribu-
yendo a su mejora.

Por tal motivo, para que un programa educativo flexible, orienta-
do al aprendizaje, cuyo propósito es el desarrollo de las competen-
cias que se demandan para la práctica profesional en un contexto 
global, pueda implementarse exitosamente, se requiere que los pro-
cesos de enseñanza y aprendizaje se fundamenten en estrategias psi-
copedagógicas y didácticas diferentes a las tradicionales; es decir, se 
requiere la innovación académica en el aula y en la práctica educati-
va del docente. Esto implica un cambio en las características del sen-
tido de la educación. 

Es por ello que la velocidad de los cambios en los que se encuen-
tra inmersa la sociedad provoca que las universidades estén atentas a 
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estos cambios y que realicen una revisión de sus programas de estu-
dio, que estos se adecuen a las nuevas tendencias de su profesión, 
que sean pertinentes a las necesidades de su entorno y el mercado la-
boral. Por tal motivo, los programas de estudio deben ser elaborados 
con el objetivo de que los profesionistas adquieran las competencias 
necesarias para su aplicación en la búsqueda de un beneficio para la 
sociedad, en el sentido de una acción prioritaria Institucional, ade-
más debe promover la formación integral de ciudadanos, socialmen-
te responsables y altamente competentes en el mundo laboral de la 
sociedad del conocimiento. 

Metodología

Participantes en el estudio.
Para efectuar la investigación se seleccionó una muestra de 40 

docentes, los cuales representan el 29% de la población que están 
adscritos en la Facultad de Ciencias Políticas y Administración Pú-
blica de la Universidad Autónoma de Nuevo León. 

Características de la muestra

•	 Tiempo completo con un 65%, medio tiempo 10% y asignatura 
del 25%.

•	 Se compone de 47% de mujeres y 53% de hombres.
•	 El 58% cuenta con estudios de doctorado, 38 estudios de maes-

tría y el 4 de licenciatura.
•	 9 años laborados en promedio .
•	 Edad promedio 40 años.
•	 24 horas-clase en promedio.

Cuestionario 

A fin de realizar el trabajo de campo, que implica la recopilación de 
datos para su posterior análisis, se diseñó un cuestionario a partir de es-
tudios previos, aplicando en algunos casos propuestas propias de los 
investigadores. 

El cuestionario incorporó las siguientes seis dimensiones: 
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1.	Modelo Educativo
	 En esta dimensión se evaluó la formación integral, la estructu-

ra curricular, el perfil de egreso y las expectativas de formación 
del estudiante. Se midió con una escala Likert de 5 puntos, que 
oscilaba entre nada (1), poco (2), regular (3), suficiente (4) y 
bastante (5). La consistencia de la escala fue de (α = .73). 

2.	Planes y programas de estudio
	 Se evaluó si las Unidades de Aprendizaje contribuyen a su for-

mación, ubicación, selección, ua optativas y actualización al 
contexto regional. Se midió con una escala Likert de 5 puntos, 
que oscilaba entre nada (1), poco (2), regular (3), suficiente (4) 
y bastante (5). La consistencia de la escala fue de (α = .70).

3.	Desarrollo de Competencias Genéricas
	 Se evaluaron las competencias generales necesarias para el ejer-

cicio de su campo profesional, se consideraron habilidades como 
ciudadanía, liderazgo, ética, pensamiento crítico, competencias 
globales, entre otras. Se midió con una escala Likert de 5 puntos, 
que oscilaba entre nada (1), poco (2), regular (3), suficiente (4) y 
bastante (5). La consistencia de la escala fue de (α = .92).

4.	Procesos de enseñanza y aprendizaje
	 Se evaluaron los procesos de enseñanza-aprendizaje, el grado de 

interacción con el alumno, el tipo de actividades desarrolladas en 
el aula, entre otras. Se midió con una escala Likert de 5 puntos, 
que oscilaba entre nada (1), poco (2), regular (3), suficiente (4) y 
bastante (5). La consistencia de la escala fue de (α = .72).

5.	Métodos de enseñanza
	 Se evaluaron los diferentes métodos de enseñanza que utilizan 

los docentes en el aula de clase, obteniendo una consistencia 
de (α = .79). Se midió con una escala Likert de 5 puntos, que 
oscilaba entre nada (1), poco (2), regular (3), suficiente (4) y 
bastante (5).

6.	Formas de Evaluación
	 Se evaluó sobre el tipo de evaluación de las actividades acadé-

micas en el aula, el nivel de evaluación se establece en un rango 
de 0 a 100, considerando que la suma de todas las aseveracio-
nes sea igual a 100. Las formas de evaluar son las siguientes: 

•	 Examen escrito. 
•	 Examen oral. 
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•	 Tareas.
•	 Exposición de clase del alumno. 
•	 Actividades en clase. 
•	 Proyecto final. 

Procedimiento 

El cuestionario fue autoaplicado, para realizar el trabajo, el cual con-
sistió en la explicación a los participantes de los objetivos del estu-
dio y la aplicación de los cuestionarios, se solicitó a los docentes 
responder cada uno de los ítems y posteriormente se evaluaron los 
cuestionarios. 

Análisis de resultados

En primer lugar, se analiza la percepción del docente sobre los prin-
cipios básicos del Modelo Educativo de la uanl, considerando la for-
mación integral del estudiante, la estructura curricular, el perfil de 
egreso, las unidades de aprendizaje y las necesidades del contexto 
socioeconómico y cultural. Dentro de los resultados obtenidos se ob-
serva una valoración muy positiva del modelo educativo, se mencio-
na que se conoce de forma importante el perfil de egreso, además 
mencionan que el modelo cuenta con una estructura curricular flexi-
ble, siendo un factor que permite al estudiante el desarrollo de una 
formación integral, donde las actividades de aprendizaje son selec-
cionadas considerando sus características; por otra parte, la valora-
ción más baja de esta dimensión fue (M = 3.68) que el aprendizaje 
responde en forma regular a las necesidades del contexto socioeco-
nómico y cultural en su perfil de egreso.
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Gráfica 1. Relevancia y factibilidad del Modelo Educativo 
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Nota: los rangos teóricos de variación de las escalas fueron entre 1 (nada) y 5 (bastante).
Fuente: elaboración propia.

Gráfica 2. Planes y programas de estudio
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Nota: los rangos teóricos de variación de las escalas fueron entre 1 (nada) y 5 (bastante:
Fuente: elaboración propia.

En segundo lugar se evaluó la percepción del docente sobre los 
planes y programas de estudio considerando su contribución (Gráfica 
2), el número de ua, contenidos, ubicación de materias optativas, ac-
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tualización de ua, dando como resultado una valoración entre sufi-
ciente y bastante. Se observa que los resultados se encuentran por 
encima de la media teórica (M = 3); sin embargo, uno de los problemas 
principales es la selección de las unidades de aprendizaje optativas, 
esta problemática se genera debido a que el alumno con tal de estar en 
un solo turno elige unidades que no corresponden a su área de conoci-
miento, o elige unidades que considera que son más accesibles en su 
evaluación, por tal motivo se debe cuidar este proceso, ya que ello im-
pacta en el desarrollo de habilidades que podrían no concordar con su 
práctica profesional. Las unidades optativas son el conjunto de unida-
des de aprendizaje de carácter disciplinario que el estudiante podrá 
elegir para determinar la orientación de su perfil profesional. 

En la gráfica 3 se reflejan las competencias generales necesarias 
para el ejercicio del campo profesional del estudiante, se considera-
ron habilidades como habilidades de comunicación, participación 
creativa, compromiso social (ciudadanía), pensamiento crítico, com-
petencias globales, entre otras. Se evidencia la existencia de habili-
dades importantes que no se han desarrollado adecuadamente como 
el conocimiento de tic, el ser competitivo a nivel mundial, las cuales 
fueron evaluadas de forma regular, mientras que las habilidades 
como el trabajo en equipo, comunicación oral y escrita entre otras se 
sitúan entre suficiente y bastante.

Gráfica 3. Desarrollo de competencias 
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Nota: los rangos teóricos de variación de las escalas fueron entre 1 (nada) y 5 (bastante:
Fuente: elaboración propia.
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En la gráfica 4 se evaluaron los procesos de enseñanza-aprendiza-
je, el grado de interacción con el alumno, el tipo de actividades desa-
rrolladas en el aula, entre otras. Se refleja una valoración suficiente 
en todas las estrategias de aprendizaje e interacción con los estudian-
tes; sin embargo, la participación del alumno en clase fue la valora-
ción más débil.

Gráfica 4. Procesos de enseñanza aprendizaje
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Nota: los rangos teóricos de variación de las escalas fueron entre 1 (nada) y 5 (bastante). 
Fuente: elaboración propia.

En la dimensión número cinco “Métodos de Enseñanza” se refle-
ja una alta exposición por parte del maestro, así como un nivel alto 
de trabajo en equipo; sin embargo, se generan muy pocas actividades 
con respecto a los grupos de discución y resolución de problemas, 
los cuales servirán para el desarrollo del pensamiento crítico y apli-
cabilidad del aprendizaje de sus conocimientos.



340

Gráfica 5. Métodos de Enseñanza 
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Nota: los rangos teóricos de variación de las escalas fueron entre 1 (nada) y 5 (bastante). 
Fuente: elaboración propia.

Con respecto a la gráfica 6, se evaluaron las formas de evaluación 
por parte del docente, donde se refleja que el examen sigue siendo la 
forma que más se utiliza en un 25% , posteriormente el desarrollo de 
proyectos finales con un 22% , tareas en un 19% de utilización, la 
forma de evaluar que menos se utiliza es el examen oral.

Gráfica 6. Formas de evaluación

25%

6%

19%

13% 15%

22%

Examen
escrito

Examen
oral

Tareas Exposición
de clase

del alumno

Actividades
realizadas
en clase

Proyecto
Final

30%

25%
20%

15%

10%

5%

0%

Fuente: elaboración propia.

Por último, en la tabla 3 se muestra el grado de asociación de los 
componentes generales de la investigación con respecto al desarrollo 
de competencias profesionales, el coeficiente de correlación provee 
una descripción de la relación entre dos variables aleatorias, donde 
se busca identificar la intensidad o fortaleza de la relación (Leyva y 
Flores, 2015). Teniendo en cuenta esta relación, se puede afirmar que 
la conformación adecuada modelo educativo desarrollado se asocia 
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de forma importante (r = .493) con el desarrollo de competencias, 
siendo la base de cualquier estrategia considerada para mejorar el 
perfil profesional. Con un modelo educativo claro y definido y un 
proyecto educativo que vaya en la misma dirección, las instituciones 
de educación superior podrán identificarán aspectos formativos par-
ticulares y homogeneos, que les permitirán generar estrategias a fin 
de mejorar las prácticas institucionales para el desarrollo de compe-
tencias profesionales oportunas e integrales. Cabe señalar que estos 
resultados se establecen a partir de la percepción de los docentes, 
donde él es quien día a día puede potenciar y valorar los niveles de 
alcance que van logrando. 

Conclusión

Los procesos y prácticas educativas se pueden interpretar desde dis-
tintos ángulos, es el caso de la investigación que muestra un panora-
ma del quehacer universitario en el desarrollo del modelo educativo 
y su relación con la conformación de las competencias profesionales 
desde una perspectiva del profesorado, en el cual se sintetizan las in-
quietudes académicas, las cuales refleja una la posibilidad de acer-
carnos a una realidad del desarrollo de los modelos educativos en 
México.

Lo anterior obliga a una verdadera evaluación de los modelos de-
sarrollados en las Instituciones de Educación Superior, que contem-
plan que los aprendizajes sean evidenciados mediante la obtención 
de productos objetivos, con desempeños observables y evaluables. 
Por lo tanto, ello ha implicado nuevas formas de enseñanza, transfor-
mando al docente en un facilitador del aprendizaje, lo que ha deman-
dado nuevas estrategias de aprendizaje por parte de los estudiantes. 
Esto requiere también un proceso de evaluación integral y continuo, 
diferentes (o adicionales) a las tradicionales. La operación de los me-
canismos, periodos, métodos e instrumentos de evaluación deberán 
impulsar un carácter constructivo y formativo del proceso de ense-
ñanza-aprendizaje y mejorar la calidad de la enseñanza.

Después de analizar los resultados anteriormente descritos, las 
conclusiones son las siguientes:
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1.	Moderada vinculación del Modelo Académico con el perfil de 
egreso, la formación integral del estudiante.

2.	Como lo han señalado los profesores, a pesar de tener la opor-
tunidad de seleccionar adecuadamente las unidades optativas, 
según sus necesidades académicas, se seleccionan realmente 
considerando el horario en que se encuentran o el grado de di-
ficultad que se encuentra de la unidad de aprendizaje

3.	Se debe fortalecer e desarrollo de habilidades importantes de 
las tic enfocadas en el área académica o de investigación y no 
solamente para el uso de entretenimiento.

4.	Mejorar el desarrollo de competencias globales como intercul-
turalidad

5.	Existe un grado adecuado de responsabilidad social, lo que 
nos habla del concepto de ciudadanía que los docentes perci-
ben en los alumnos.

6.	Involucrar más al estudiante en el desarrollo de clase, para au-
mentar su participación. 

7.	Aumentar los grupos de discución y resolución de problemas, 
los cuales servirán para el desarrollo del pensamiento crítico y 
aplicabilidad del aprendizaje en clase.

Por otra parte, este tipo de estudios, además de los realizados por 
otros investigadores, son diferentes esfuerzos que intervienen en el 
desarrollo educativo, los cuales permiten generar estudios efectivos 
y pertinentes sobre el seguimiento del modelo educativo actual y sus 
áreas de oportunidad como factor estrategicó del desarrollo profesio-
nal, además de favorecer al debate teórico actual en torno a la eva-
luación del modelo por competencias, así como aportar elementos de 
tipo metodológico que permitan a las instituciones mejorar sus con-
cepciones y prácticas educativas. 
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l presente libro proporcio-
na una perspectiva de la 
gobernanza a su contribu-
ción en el ámbito de la 

educación superior, que se orienta 
hacia el estudio de las dimensiones 
del poder y de sus capacidades ins-
titucionales en cuanto a la gober-
nabilidad, gestión y transformación 
de las universidades; el papel de las 
burocracias, los liderazgos y las redes organizacionales en el 
gobierno universitario; el análisis de los comportamientos 
estratégicos de los actores y de sus vínculos externos e inter-
nos de la universidad; o la determinación del peso y significado 
de la teoría de los incentivos en el mejoramiento de la calidad, la 
eficiencia y la economía de los desempeños institucionales. Esto 
permite la formulación de agendas de investigación orienta-
das hacia la comparación, la exploración de hipótesis, la acumu-
lación sistemática de evidencias que permita establecer las 
contribuciones y los límites del enfoque para analizar y po-
tencialmente abordar o resolver los problemas gubernativos de la 
educación superior contemporánea. Los trabajos reunidos en es-
te libro representan parte de ese esfuerzo analítico-reflexivo 
orientado intencionalmente hacia la exploración de esas rela-
ciones entre contextos y actores.
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